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Viene de la P1
... no recoge nuestras propues-

tas, votaremos en contra o nos
abstendremos”, advierte. El ejér-
cito bautista —“unos 4.000 luga-
res de culto en todo el país, y cre-
ciendo”— amenaza con poner la
zancadilla al proceso. “Habrá
muchos votos en contra y más
abstenciones que en la del 76”,
pronostica el diácono.

Los colores del arcoíris se im-
ponen pues sobre la amplitud gris
del resto del articulado, y sobre
la púrpura de una Iglesia católica
que se retrató mediante un men-
saje pastoral de los obispos que
resumía sus discrepancias: su
oposición al matrimonio gay, a
que la educación esté en manos

La comunidad LGTBI lucha por sus derechos en Cuba

Juan Felipe trabaja para el Centro Nacional de Edu-
cación Sexual como traductor e intérprete, pero además

es uno de los transformistas más reputados en la capital.

del Estado o a “la ideología de
género como corriente foránea"
apoyada desde el oficialismo.
Pero en privado, desde el anoni-
mato, algunos pastores afinan las
críticas. “Todo es fachada, apa-
riencia. La Constitución sigue
siendo el reflejo de la ideología
de un partido. Pero en la Iglesia
sólo mordemos la carnada de los
temas de ética, como el matrimo-
nio igualitario. Es obvio que de-
fendemos el matrimonio de hom-
bre y mujer, y la vida si se habla
del aborto, pero ¿por qué no de-
fendemos la vida a diario, la vida
de las familias que no tienen que
comer?”, se pregunta el párroco
de una iglesia de Centro Haba-
na.

De Tropicana a los confines de la perestroika

La visita de Felipe González a Cuba, marcada por la com-
plicidad y las tensiones sordas con Fidel Castro, acabó en
el desencuentro entre ambos mandatarios

Había ganado las elecciones en
1982, pero Felipe González no ha-
bía pisado Cuba ni quería enviar
todavía a su ministro de Asuntos
Exteriores, así que en mayo de
1986, con la excusa de hacer un
atlas, mandó en avanzadilla a su
ministro de la Presidencia, Javier
Moscoso del Prado. Fidel lo reci-
bió en el Palacio de la Revolución
y allí hablaron durante cuatro ho-
ras de todo lo imaginable, del pul-
po al imperialismo, hasta que en
un momento de la conversación,
después de transmitirle el ministro
todo lo que lo estimaba Felipe, el
comandante le dijo que se dejase
de cuentos: si lo quería tanto, que
fuera por fin a Cuba en visita ofi-
cial o enviara al Rey, o sino que lo
invitase a él a ir a España.

Si el problema eran las relacio-
nes con Estados Unidos, bromeó,
él no tenía ningún inconveniente en

que la isla se con-
virtiera en la 18
autonomía españo-
la; se sometía a re-
feréndum en los
dos países y ya es-
taba: pronosticaba
el comandante que
el resultado sería
arrollador, tanto en
Madrid como en
La Habana, y, de
ese modo, el Rey
de Cuba sería tam-
bién don Juan Car-
los.

En la libreta de
notas de aquella vi-
sita, Moscoso ano-
tó: “Tiene verdade-
ro interés y obse-
sión con el viaje”.

Así era. En 1978, durante la vi-
sita de Adolfo Suárez, Fidel Cas-

tro fue invitado oficialmente a vi-
sitar España al año siguiente y él
aceptó. Finalmente, el viaje no se

dio por problemas
de política interna y
miedos de España,
que ya empezaban.

En febrero de
1984, al regresar
de Moscú con Da-
niel Ortega de asis-
tir a los funerales
del dirigente sovié-
tico Yuri Andropov,
Fidel se inventó una
escala técnica de
cinco horas para
pisar suelo español.
Del aeropuerto se
fueron en helicóp-
tero a comer con
Felipe a La Mon-
cloa, y al terminar
Castro pidió volver

a su avión por carretera para ver
algo de Madrid. Todo ese mar de
fondo estaba en las palabras del

comandante a Moscoso, que re-
cuerda que Fidel fue a despedirse
de él al terminar su estancia en La
Habana. Hablaron de pie durante
una hora, hasta que el ministro
miró de reojo el reloj, pues el avión
partía en un instante. Fidel lo paró
en seco: “Tranquilo, que el Iberia
será suyo pero el aeropuerto es
nuestro, y ese avión sin usted no
sale“.

Por fin, la tarde del 13 de no-
viembre de 1986, Felipe González
desembarcó en La Habana con un
amplio séquito, incluidos Javier
Solana, entonces Ministro de Cul-
tura, y el secretario de la presiden-
cia, Julio Feo. Fidel lo abrazó al
pie de la escalerilla del avión, y
poco después de un cálido recibi-
miento oficial en el Palacio de la
Revolución, la vista entró en modo
off, pues Castro se lo llevó a pes-
car ... Continúa la proxima semana


